
 

 

 

  
 
 
 
 
  Si habitualmente resulta sumamente grato el anunciar la disponibilidad de un 
nuevo número de la revista Nuevo Hospital, el hecho de hacerlo en el contexto de la 
situación generada por la pandemia secundaria al virus SARS-CoV-2, con todas las 
dificultades que a nadie resultan ajenas, nos supone un motivo adicional de 
satisfacción, porque ello significa una pequeña isla de normalidad en el amplio 
panorama de incertidumbre. Para el número de junio de 2020, en esta 
ocasiónencontramos un original de Molina Terrón y colaboradores, del Servicio de 
Radiodiagnóstico, centrado en los cambios hepáticos post-quimioterapia y 
termoablación con respecto a las técnicas de diagnóstico por imagen. Chávez 
Valladares y colaboradores, de forma colaborativa entre los Servicios de 
Traumatología y Cirugía Ortopédica del Hospital Clínico Universitario de 
Valladolid y del Complejo Asistencial de Zamora, contribuyen con una 
actualización terapéutica de las roturas agudas del tendón de Aquiles. 
 
   Se incluye un caso clínico de Molero Díez y colaboradores, perteneciente al 
Servicio de Anestesiología y Reanimación, acerca del dolor neuropático localizado 
postquirúrgico, así como otro de Gallego García y colaboradores, del Servicio de 
Radiodiagnóstico, sobre el síndrome MELAS, mitocondriopatía de mal pronóstico. 
Por su parte, Martínez Municio y colaboradores,  presentan, como trabajo conjunto 
asimismo de los Servicios de Traumatología y Cirugía Ortopédica del Hospital 
Clínico Universitario de Valladolid y el Complejo Asistencial de Zamora, un 
ejemplo de paciente con fractura acromial resuelto quirúrgicamente.  
 
Más que nunca, expreso la gratitud y reconocimiento a los autores de los trabajos 
remitidos por el esfuerzo de mantener la inquietud científica en periodos tan 
difíciles como el actual.Ya es costumbre también transmitir a todos los miembros 
del CAZA un afectuoso saludo, deseando que todos ellos y sus familias no se hayan 
visto afectados por la enfermedad; para aquellos en los que desgraciadamente no 
haya sido así, vaya todo nuestro ánimo y cariño. 
 
No puedo dejar de agradecer, en nombre del Comité Editorial, la labor como 
miembro del mismo que ha desempeñado hasta ahora Carmen Villar Bustos, y le 
deseamos todo lo mejor a partir de ahora en el campo personal y profesional. 
 
   Anunciamos, finalmente, la disponibilidad junto al número regular de nuestra 
revista, la disponibilidad de un número extraordinario que recoge las impresiones 
de los cargos directivos del CAZA, así como de los miembros del Comité Editorial 
de Nuevo Hospital con respecto a la situación vivida durante estas últimas semanas 
por el SARS-CoV-2. 

 
 
 

Nicolás Alberto Cruz Guerra 
Director de la revista Nuevo Hospital 
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